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LAURA FERNÁNDEZ   
Todo empezó en un lugar llamado 
la Farga de Beethoven. Jaume C. 
Pons Alorda estaba tomando una 
cerveza y Albert Serra, un café. 
Charlaban y Jaume tomaba notas 
en un cuaderno. Era 8 de junio. 
Dos meses después, Jaume reci-
bió una llamada. Era Serra. Que-
ría que empaquetara sus cosas 
porque iban a viajar a Rumanía. 
Había una película en marcha. La 
película desmontaría a Casanova 
y al Conde Drácula. Iba a llamar-
se Historia de mi muerte. Jaume 
sería el encargado de rodar el ma-
king off. Un making off sin cáma-
ras. Un making off en el que él se-
ría la cámara. «Cuando me en-
contré en el meollo de ese caos 
primordial me di cuenta de que 
no podía escribir el libro si no era 
de esta manera, en forma de dia-
rio. Todo era tan salvaje y frenéti-
co que no podía admitir otra me-
todología. Explicar esta aventura 
desde la distancia hubiera sido 
una traición al espíritu indomable 
del momento. Serra quería un 
making off poco convencional, sin 
cámaras, por eso yo tuve que con-
vertirme en una cámara que, en 
lugar de fotogramas, tenía pala-
bras», apunta el propio Jaume. El 
resultado es el trepidante Apoca-
lipsis Uuuuuuuaaaaaaa (Alpha 
Decay), un diario que podría ser 
una novela pero es un making off 
nada convencional. 

Para obrar el milagro, Jaume 
llevaba encima una libreta (llenó 
tres, que guarda como «tesoros») 
y una grabadora, al estilo de la 
Diane del agente Cooper: «Yo no 
vivía, no hablaba, no participaba, 
sólo escuchaba y miraba y escri-
bía. Me convertí en un espectro 
que siempre estaba ahí, en una 
sombra», dice. Jaume es escritor 
porque no pudo ser cineasta, y 
está acostumbrado a llevar un dia-
rio. «Debo de tener más de cien 
libretas y diarios en casa, es mi 
despacho portátil ambulante. 
Nunca voy sin cuaderno». De he-
cho, a veces piensa que su obra 
«no son los libros que publico sino 
los papeles que escribo. Si escribo 
es por una frustración primigenia: 
no haber podido ser cineasta. Yo 
quería hacer pelis pero ya desde 
pequeñito vi que era muy compli-
cado. En cambio, con sólo lápiz y 
papel puedes crear el universo. 
Por eso soy cinéfilo empedernido 
y me encantan los li-
bros sobre cine. De he-
cho, mi género favori-
to es el cine dentro del 
cine, con ejemplos 
como La Noche Ameri-
cana, de Truffaut». ¿Y 
qué hay de Serra? 
«Quería trabajar con él 
porque amo el cine, 
pero sobre todo porque el cine de 
Serra me apasiona». 

Y más sobre Serra, ¿es tan in-
tenso como parece? «La intensi-
dad es el tercer apellido de Serra. 
Siempre es, todo el rato, dalinia-
no, dictatorial, genial, brutal, inco-
rruptible, megalómano, estético, 
proustiano, napoleónico, vampíri-
co. No es un personaje: él es así. 
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Albert Serra quería                               
un ‘making off’ poco 
convencional para ‘Historia 
de mi muerte’ y Jaume C. 
Pons Alorda firma un                      
diario de rodaje delirante.  

El escritor es          
una cámara

Algunas fotografías tomadas                        
durante el rodaje de ‘Història de la 
meva mort’: Vicenç Altaió en el papel 
de Casanova, Albert Serra jugando                    
al parchís con el equipo, una de las 
libretas de Jaume C. Pons Alorda y              
los actores durante un descanso.

Toda relación con él es difícil ya 
que no se deja quebrantar por 
nada ni por nadie. Es la persona 
menos hipócrita que conozco», 
dice. En cualquier caso, y como 
ocurre con el Hollywood de Char-
les Bukowski, después de leer 
Apocalipsis Uuuuuuuaaaaaaa la 
sensación es la de que, cada pelí-
cula es un pequeño milagro, o, me-
jor, en realidad, un gran milagro, 

¿es así, Jaume? «Cuando vi His-
toria de mi muerte no pensé que 
era un milagro, pensé que Serra 
era un maldito genio». ¿Y tu libro, 
pensabas en referentes mientras 
escribías? «Yo escribía pensando 
que quería ser Herzog mientras 
paría un libro tan colosal como 
Conquista de lo inútil. Escribía 
queriendo ser el Hunter S. Thomp-

son del siglo XXI. Escribía que-
riendo ser el Marqués de Sade del 
siglo XXIII», contesta. 

La siguiente obsesión de Jaume, 
que se considera hiperactivo y ha 
publicado 15 libros de poesía y una 
novela, y empezando contando 
historias en las que mezclaba a las 
Tortugas Ninja con los Másters del 
Universo y los Caballeros Jedi, es 
perseguir al pintor Miquel Barceló 

para que acepte hacer 
un libro con él. «Si no lo 
consigo, prometo que 
escribiré una novela que 
tengo planeada desde 
hace tiempo: tendrá más 
de mil páginas y tendrá 
como protagonista a un 
pintor loco que organiza 
unas fiestas rocamboles-

cas en su mansión quilométrica 
durante las típicas matanzas del 
cerdo ancestrales que se llevan a 
cabo en Mallorca desde tiempos 
inmemoriales. Auguro que el resul-
tado o bien cambiará la forma de 
entender la literatura catalana o 
bien será la excusa perfecta para 
que me encierren en un sanatorio 
para siempre», dice.

«Albert Serra es ‘daliniano’, genial, 
dictatorial, brutal, incorruptible, 
megalómano, estético, vampírico...»
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Voces límpidas, cristalinas y tan frescas como la brisa del mar. Así son Les Anxovetes,  
un juvenil trío femenino que ha entrado pisando fuerte en el muy masculino mundo                       
de las habaneras. Este sábado tienen su puesta de largo en el Auditori de Girona.    

Las habaneras más frescas y saladas
ANA MARÍA DÁVILA  
A Tona (Serra) Gafarot lo de las 
habaneras le ha venido, como 
quien  dice, de herencia. Creció 
con el suave balanceo de esta mú-
sica salada y nostálgica como te-
lón de fondo. Su padre, Pere Se-
rra, fue durante quince años acti-
vo miembro del grupo Voramar y 
esta circunstancia, sin duda, «al-
go tuvo que ver» en el hecho de 
que un día, de eso hace ahora un 
par de años, esta joven cantauto-
ra de Girona decidiera buscar la 
complicidad de otras dos amigas, 
también cantantes –Marta Pérez y 
Montse Ferrermo-
ner– para irrumpir 
en el muy masculi-
no mundo de las 
habaneras. 

Así nacieron Les 
Anxovetes, primer 
grupo femenino de-
dicado en exclusiva 
a un género musical 
estrechamente aso-
ciado a historias de 
marineros y taber-
nas, y al que ellas 
se acercan con una 
fresca y renovadora 
mirada. 

La formación, 
que ahora se com-
pleta con tres sei-
tons, el guitarrista 
Xicu Rovira, el con-
trabajista Xevi Pas-
qual y el sonidista 
Salva Gallego, no 
ha pasado desaper-
cibida y en pocos 
meses han conse-
guido que todo el 
mundo hable de 
ellas.  

Ahora, después 
de un año de traba-
jo imparable,  con 
medio centenar de 
conciertos que mul-
tiplicaron por cua-
tro su agenda de 2014, y un pri-
mer disco bajo el brazo, Les 
Anxovetes se preparan para vivir 
su auténtica puesta de largo con 
un concierto «especial y muchas 
sorpresas», que tendrá lugar este 
sábado, en el Auditori de Girona. 

Será el justo colofón para una 
trayectoria tan singular como me-
teórica y que, sin duda, ha sor-
prendido incluso a sus propias 
protagonistas que poco se imagi-
naban la repercusión que ha al-
canzado su propuesta. 

«La idea surgió un poco por ca-
sualidad, pensando que un grupo 
así podía ser algo distinto y origi-

nal. Recuerdo que estaba en casa 
y comenté con mi madre y con mi 
hermano que quería hacer esto. 
La idea del nombre fue de él. En 
seguida dijo que si formábamos 
un grupo femenino de habaneras 
nos teníamos que llamar anxove-
tes. Después, cuando vio que la 
cosa iba en serio, intentó echar 
marcha atrás diciendo que había 
dicho que aquello en plan de bro-
ma. Pero ya era tarde», cuenta To-
na Gafarot, voz grave del grupo. 

Sin ninguna formación especí-
fica en el género, y sin recurrir 
tampoco a la experiencia del pa-

dre de Tona, Les Anxovetes han 
iniciado su carrera sumergiéndo-
se de lleno en el repertorio más 
tradicional. 

«Lo único que hemos hecho ha 
sido interpretar las canciones de 
siempre de manera diferente, más 
fresca y natural», explica la can-
tante, quien asegura que ellas no 
están allí «para renovar nada». 
«No queremos revolucionar el pa-
norama de las habaneras, sólo 
ofrecer nuestra manera personal 
de interpretarlas», añade. 

Quizá sea porque esa aproxi-
mación suya es sincera y honesta 
y sus bien moduladas voces em-

Les Anxovetes 
son Marta 

Pérez, Montse 
Ferrermoner y 
Tona Gafarot, 
el primer trío 
femenino de 
habaneras. 

pastan a la perfección, pero el 
caso es que a Les Anxovetes no 
paran de lloverles los aplausos y 
reconocimientos. Y lo más im-
portante: están consiguiendo lle-
gar a un público nuevo público, 
gente joven totalmente ajena a 
este tipo de canciones. 

«Es algo increíble. Nos esta-
mos encontrando con mucha 
gente joven que viene a nuestros 
conciertos y nos felicita. Parte de 
este público son, naturalmente, 
amigos nuestros que nos siguen, 
pero también nos llega mucha 
gente a través de las redes socia-
les. Un día un chico se nos acer-

có y nos dijo que le había pareci-
do fantástico y que era la primera 
vez que escuchaba habaneras», 
cuenta la vocalista. 

Con tal acogida, naturalmente 
la formación no ha tardado en 
presentar su primer trabajo disco-
gráfico, un álbum titulado, cómo 
no, En fresc que salió a la venta 
este verano tanto en formato on li-
ne como físico. 

El álbum incluye algunos clási-
cos del género firmados por auto-
res como Josep Bastons, Narcisa 
Oliver, Antònia Vilàs y Carles Ca-
sanovas. La selección también 

presetna tres piezas de Josep 
Lluís Ortega i Monasterio. La ba-
lada d’en Lucas, El Canó de Pala-
mós y Tornaré, así como una com-
posición propia, La mare del mar, 
una canción escrita por la propia 
Tona Gafarot, que indaga en la 
vertiente más femenina de la te-
mática marítima. 

«Nuestra idea es ir incorporan-
do, poco a poco, temas menos co-
nocidos de este repertorio y tam-
bién composiciones propias. Y 
por lo que respecta a los concier-
tos, nuestro objetivo es mejorar la 
teatralización de los espectácu-
los», concluye Tona Gafarot.
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